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L A  I  L O U  1) L  L A  C A N E L A ,

d e d i c a b a  ú n n u  n io r c n n  sn n d im gH crn .

Si m e p ie rd o , que m e busquen 
hácia el sol del m edio  dia, 
donde nucen las m orenas 
y la sal de Dios se cria.

A y ! m o ren a , 
ay m orena de m i corazón, 
iin beso y m e a p a ñ o , 
dám elo por Dios.

Todo el hom bre que se casa

con unn mu^ger bonita , 
hasta que llega S ser v ie ja , 
e l susto no se 3c quita.

A y ! m orena , e tc .
Todo el hom hie que se-'muere 

sin tra tar á una m orena , 
se va de este m undo al otro 
sin saber lo que es canela.

A y! m orena, etc.
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‘Los ojos de m i morena, 
soa lo mismo que m is m ales, 
grandes como m is fa tigas, 
negros, como m is pesares.

A y l m o ren a , etc.
Con e l aire y  el m eneo 

que acostum bras á l le v a r , 
á los hom bres mas honestos 
los haces tií chochear.

A y ! m orena ,e tc .
Con tu  cuerpo tan  cachondo, 

y  tu  cara tan  g ita n a , 
m e entorpeces los sentidos 
y  m e haces tán ta  gracia!

A y!.m orena , e tc .
A  m i m orena con gusto 

U  digo: v e n te , p ichona, 
m e darás un fuerte  abrazo 
y  un  besito  con tu  boca..

A y !m o ren a , etc.
A  Ballecas cierta tardo 

con m i m orena m e fui ”, 
lo  que pasó en  e l camino 
yo  lio lo puedo decir.

Ay! m orena, etc.
Mi m oren illa , con gracia,, 

m e d ice : v en te , chaval, 
nos irem os los dos juntos 
¿ por tom illo  al canal.

Ay 1 m oren a , e tc .
Con tu  terrc  tan  herm oso , 

yo  no sé lo que m e d á , 
que parece que m e m u ero , 
y  no es m uerte  natural.

Ay! m ocena, e tc .
Toditas las m orenillas 

se jalean cuando a n d a n , 
y  por firme que sea un  hom bre , 
se encandila y  se ablanda.

Ay! m o ren a , e tc .
Mi m orena , cuando sale 

alguna vez de paseo , 
si se ofrece alguna broma

su  dinerS es e l prim ero.
Ay! m o ren a , e tc .

D onde m i m orena entra 
no es casa de m alic ia r, 
que son dam as cortesanas 
con m uchísim a calidad.

Ay! m orena, e tc .
M i gitana no es viciosa, 

solo le gusta el fum ar, 
e l  beber v ino, y  los naipes 
con caballeros jugar.

A y! m o ren a ,e tc .
Cuando m i m orena dá 

con algunos m ajaderos, 
dice: dam e á m i e l parné, 
y  dejarse de apaleo.

A y! m orena, e tc .
Mi m orena, si se encuentra 

con algunos lechuguinos, 
si no la enseñan la plata  
los d ic e : vayan al lim bo.

Ay! m orena, e tc .
S i á los toros ó al teatro 

alguna vez la convidan, 
e l convite no desprecia, 
y  les dá la en treten ida.

A y ! m orena, etc.
Cuando sale de los toros 

le  dice á su cam arada: 
á com er chuletas vam os, 
y  después... hasta mañana.

A y ! m orena, etc.
Vivan todas las m orenas, 

viva su garbo y salero, 
viva su cuerpo bonito 
y  su talle sandunguero.

Ay! m orena, e tc .
V ivan los ojos herm osos 

que parecen  dos luceros; 
cuando m e m iran m e m atan, 
y  en no viéndolos m e m uero.

Ay! m orena, 
ay m orena de m i corazón, etc.
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e l  P E M I I E L .

A partarse, ¡uy Dios m iol 
quién no te m e  m i p o e r ! 
á too e l m undo desaflo; 
aqui estoy , yenitlo  á ver.

Uy! pare m ió, 
cuánto poer! 
naide m e toque 
en  e l P erchel.

Soy un  hom bre , Jezucrizlof 
soy e l  m ism o Lucifer; 
siem pre en guerra con las m anos 
que a tierra  ha de com er.

Uy! pare  m ió, e tc .
Pues si m iran á m i curra 

tan  siquiera al guardapies,
Santo Dios ! vaya una zurra!

que le  arrim o a l descortés.
U y! pare m ió, etc.

S i m e ter«io la  pañosa, 
ná , no es cosa, para qué;
si resp iro , en un  m om ento,
.con m i a lien to  m ato á diez.

U y ! pare m ió , e tc .
Si de pronto  á alguno em bisto, 

n á , no es cosa, para qué, 
si m e amosco, nó, confundo 
m edio m undo d e  un  revés.

U yl pare  m ió , e tc .
Por m i curra soy ta n  fiera 

que á cualquiera doy inu lé, 
que esa jembra„ lo confieso, 
m i em beleso solo es.

Uy! pare m ió, e tc .
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D el jardin  e a  que algún dia 
en tre  flores pecó A dán, 
traigo yo la hacienda mia 
y  de valdo m e las dan;
¡qué frescas están! 
jazm in am arillo! 
acan to ! junquillo!

Rosa! lila ! sensitiva! 
girasol y siem pre viva! 
á m is llores, quó arom a señores! 
qué lozanas, qué frescas cstaii.

I  n clavel tornasolado 
para mi tengo guardado; 
no le toquen, que m e enfado 
si m e estoy m irando en él.

¡Q ué clavel!

Mi clavel es un tesoro, 
veces m il vale m as oro 
que cargó nunca un bajel; 
no lo vió m as bello  el m oro

do la A lham braen  e l vergel.
¡Q ué clavel!

So m e puso ayer delante 
y  rae dijo un elegante: 
un  doblon doy al instante 
si rae das ese clavel.
Yo con un revés y  un tem o  
dije : vaya V . al infierno 
á com prar otro á Luzbel.

¡ Qué clavel!
Gracia y sal el padre  E terno

Ío rq u in ta le s  echó en é l. 
lanos quietas, don Trabillas, 

que dtd Rastro á M aravillas, 
del Barquillo á las V istillas, 
nadie toca á la Isabel!
Rara m i no hay garabato 
n i m e asusta nen§uu chalo, 
porque tengo m ucho aquel.

¡Qué clavel!
No es Y . el ratón que al galo 

le  ha de atar el cascabel..

De gritar rábanos vendo, 
podran quitarm e quizá; 
pero  de ser rabanera 
están  duras de pelar.

¡Y ráb an o s! ¿quién los com pra? 
que rem aláudose van, 
y  rábanos, que se acaban, 
do superior calió.

Todo rai género vendo:

señores ¿quién quiere m as?. 
p ic a n te ... pero  de prueba; 
sab roso .... pero sin sal.

. ¡ y  rábanos!!! e tc .. 
D esde que la cesta llevo, 
no dejan de m urm urar 
los que llevando la cesta, 
ganaron su capital.

¡Y  rábanos!!!ctc.
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(Nüm . 22.)

COPLAS DE LA JOTA
PA RA  QUE LOS ENAMORADOS CANTEN A LA PU ERTA DE 

SUS DAMAS.

Escucha prenda querida, 
si acaso no te  m olesto, 
oirás de l corazón mió 
las ansias y los torm entos.

Aquí he venido á cantar, 
y á  esplicarte m i dolor, 
porque te  duelas de m í 
y  cese tanto rigor.

D esde  aquella vez prim era 
que en lu  presencia rae  vi, 
e l corazón, vida y  alma 
á tu  obediencia rendi.

Pero si yo m e rendi, 
no es fineza m i lealtad; 
pues solo con tu  herm osura 
arrastras m i voluntad.

Mas no esm ucho que m earrastr® 
lo herm oso de tu beldad 
si de Cupido has tom ado 
las flechas para m atar.

E sto  no puedo negarlo, 
testigo es mi corazón, 
que aquí lo tienes herido 
con saetas de tu  amoi>
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